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M a r t e s 19 d e J u n i o d e 1888 

S U B A S T A . 
En cuitiplimienlo de disposición le.";lamen-

laria del Sr. D. Enrique [liJalgo de Cisneros, 
se venden en pública stibusla las fincas que á 
continuación se expresan: 

Casa nám. 10 de la plaza de la Merced, la­
sada en 75.000 pesetas. 

Gasu en lá caile de la Placeta, frcnle á la 
anligua Ermita (Sania Lucía,) en 3.750 pe-
.«eias. 

La subasta lendrá lugar i\ las doce de la 
mafiana del (lia 28 Jel mes corriente, en la 
Piolaría de D. Facundo Taiiri, en la que esta­
rán de manifiesto los tiiulos de propiedad do 
las fincas. 

Para tomar parte en la licitación, será con­
dición indispensable el depositar en dicha 
Notarla el dos por (.iento del valor de las 
fincas según tasación, no admitiéndose pos­
turas que no cubra aquella, y siendo de cuenta 
del comprador todos los gastos que origine la 
compra y subasta. 

íl mm emperador Je llemaflia 
/ Ya es emperador de Alemania el joven 

Fed«nco Guillermo Víelor, 
Anteayer, cotno hemos dicho, á las once 

dé fa mañana, descansó al fin, pasando á 
mejor vida, su padre Federico III, á quién 
en su dilatada agonía habían servido de 
consuelo las simpatías de Europa^" 

Esas simpatías todavía parecen ahora 
más grandes, dadQ qug el nuevo empera­
dor no goza de ningiína. A pesar de sus 
cortos años, y de la falta de ocasiones en 
que «lanifestqr su Cüiácter.y actitudes, ha 
hecho ya lo bastante como príncipe here­
dero para inspirar desconfianzas, calificarle 
dd ambicioso y merecef severos juicios. 
/ N a c i ó en Berlín el 27 de Enero do 1859. 

Se ciñe, pues, la corona mAs rica, pero 
táfnbréti la más pesada de Europa á los 29 
álflbs.^ 

El anciano emperador Guillermo fué, 
ségijn se afirma, el director de su educa 
ción y el que procuró inculcarle severos 
principios religiosos, Al mismo tiempo se-
gi^ja el joven sus estudios militares en el 
colegio de Eassel para cursar más tai-de 
en la Uíiiversidad de Bona las ciencias 
naturales, idiomas y derecho piiblico. 

Be esta última instrucción sólo se sabe 
que le haya dado por frutóse! conocimien­
to del francés y del inglés, lenguas nada 
ga-aias á sus preocupaciones de alemán 
intransigente. Dícese por el contrario en 
los altos círculos militares, que posee á 
íondo la láctica y que tiene todas las con­
diciones de un general moderno. Sus adu­
ladores le litulan-desde hace bastante tiem­
po el «NuevoFederico el Grandes y elogian 
sin cesar su capacidad é iniciativa. 

Descartando tales lisonjas, Federico Gui-
lltí'mo Víctor no viene á ser más que un 

' soldado, á juicio de todas las personas im-
parciales, ó mejor todavía, un fogoso coro­
nel de caballería ligera. 

í^ino auti, y á consecuencia de una caída, 
sufrió una luxación del brazo izquierdo que, 
desde entonces estópífidlo paralizado j ha 
quedado más corto que el otro 

Oisín^ulftdsle defeeto ajando a} ttaifor* 
me de brisares qa»4£3W6f del d)»lman ocal-
la la imperfección fístea;-

Conlrajo matrimonio en 1881 con la 
princesa Augusta Victoria Federica, hija de 
los duques soberanos de Shaleswig Holstein 
Souderburgo. 

Considérasele jefe del partido de la gue­
rra en Alemania y pariidario acérrimo del 
príncipe de Bismarck, que ha sido su Men­
tor y su Ídolo desde la adolescencia. ProíCíSa 
también singular predilección al célebre 
pastor Stceker, fanático perseguidor de los 
israelitas á quien últimamente se había 
relegado por la corle á posición muy secuu 
daría, 

Eitos antecedentes son liarlo significati­
vos de suyo, pero hay además tres hechos 
en la vida del nuevo emperador que com­
pletan su semblanza. 

Es el primero y más triste el viaje em 
prendido á San Remo por indicaciones de 
Bismarck á fin de obtener la abdicación de 
su padre cuando aun vivía su abuelo. 

Es e! segundo su conato de dirigir la liga 
pietista que al fin no pasó de proyecto. 

Y el tercero su brindis como príncipe de 
la corona en el banquete de la oficialidad 
del regimiento de granaderos de Pomera-
nia, en el cual desempeñuba hasta ahora 
la jefatura. 

Lo que indica la íntima unión que exis­
te entre el nuevo emperador y el canciller, 
es el silencio que ha guardado éste en 
cuantas ocasiones hubiera convenido hablar 
para poner correctivo, ó cuando menos co­
honestar algunas imprudencias cometidas 
por el primero. 

En aquel famoso brindis próiwrtíciado 
ante la oficialidad del regimiento de Po-
merania y ante el propio Bismarck, el jo­
ven príncipe dijo poco más ó menos lo si­
guiente: 

«No desmayemos en ningún género de 
circunstancias: mientras viva el portaes­
tandarte de la política del imperio, el can­
ciller Bi.sinarck, bastará que levante la voz 
para que nosotros todos le obedezcamos.» 

Rectificáronse después estas palabras^ 

intercalándose en ellas el nombre del em­
perador, pero fué tarde. 

El brindis, tal como fué pronunciado 
corrió por toda Alemania, significándose 
así (¡ue existían en el imperio dos políti­
cas, una represenlada por el desgraciado 
Federico III y otra por su hijo y el canci-

De acjuí nace la ¡mporlanci;f*l|ue tiene 
para Europu y para el mundo el nuevo rei­
nado. El advenimiento de Guillermo II al 
trono señala el comienzo de una nueva era 
en la historia contemporánea. 

El joven príncipe ciñe la corona del im­
perio en momentos difíciles. Las escasas 
garantías de pai, se van perdiendo de día 
en díi. 

El destino reserva al nuevo monarca .ser 
colaborador de sucesos, de que dependen 
acaso el porvenir de la civilización y la li­
bertad del mundo. 

De {El Globo.) 

NUESTRO ARSENAL, 

Relación de las obras verificadas durante la 
úllima semana. 

C a l d e r e r í a d e cobre.—instalación 
del telégrafo acústico y mecánico p^ra el cru­
cero «Donjuán de Austria.> 

Reparanck» unos tubos de cobre para el 
cañonero «Bidasoa.» 

Construyendo las tuberías de cobre para 
Jos bombillos de las cajas de agua del cruceio 
(Donjuán de Au»lña.* 

Construyendo ocho cañerías de zinc para la 
fachada entre el almacén de artillería y el ta­
ller de modelos. 

Construyendo un farol sistema Rirdals para 
el crucero «Don Juan de Austria.» 

C a l d e r e r í a d e hierro.—Composi­
ción de la caldera guarda calor y chimenea 
del crucero «cBidasoa.» 

vReina Mercedes.»—Gonsiruir y co­
locar á bordo del expresado buque el lubo 
colector. Elaboración de un fogón co'iiplelo 
con lodos sus accesorios. Forrarlos angula­
res para las amuradas de estriboi'. 

Continuación d# 28 algibes de hiejjro. 
«Don J u a n d e Austria.»—Conslíuc-

ción de una caldera para la luz eléctrica fuer­
za cinco caballos. 

L a n c h a d e v a p o r d e l A r s e n a l . — 
Composición de la caldera de la lancha de 
vapor. 

F r a g a t a «Lealtad.»—Reparación da 
un fog ĵj y Ires calderas. 

F r a g a t a iBiaaica». -^ÍOIII^QSÍCÍWI de 
n n fogón. 

T a l l e r d e Arboladu]?a.^-<£ORUi}úfi la 
construcción de 3.», 4.o, 6.», 6.* 7.* y |.» bo­
te del crucero «Reina Mercedes,» dos (anchi-
tas para id., la composicióu d« ciiM» palas 
paia la boca de la dársena del Arseftal j oclío 
lacos ó tapal d« escobenes, para el crucero 
<D. Juan deAu&tiia»» 

llrttteírrtieí. 

efemérides milltates 
"•• J U N I O 1 9 . 

1324—Retidición de la plaza dei Catfer 
efecto de ja dot'rota sufrida en el catnpo de 
Lucislerim^^el rey de Aragón Jaime II. Este 
fué el últíifto díit en qtre acabó el dominio y 
posiciÓH que fj8^.iisaftos habían lénidíji ¿a la 
isla de Cerdee™ por más de 300 años, pasan­
do al señoir*del foy.de Aragón. 

1588. —Sale de las aguas de Lisboa, la for­
midable escuadra española llamada «Inven­
cible» con rumbo á Inglaterra, compuesta de 
1Í50 velas mateadas por el Marqués (k Medi­
na-Sidonia, pero á la visia de cabo Finisie-
rre dispersóla !»tti?eeki Ifiíapopal, Mefando 
unii parte d« ella «ayállUpaÉiada á la Corana. 
(Reinado de FelipeíII:) 

1808.-rEI g^Kéraiüupont al frente del 
ejército francés S8 replega sobre Andújsr, 
después del saqueo de Cérd^ha, ocurrido el 7 
del mismo. 

J. CEBRIÁN. 
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A conlinuación publicamos el siguiente co 
niunícado que para su in.̂ 'erción se nos re­
mite. 

Serenata 113 
Noche-buena 115 
Sonetos 119 
Dos palmas 1^5 
Carta intima 1̂ 7 
La Cjuridad ^'^^ 
Bmlada 135 
Ante.la dolor osa d^Saiúllff,. . Ip7 
Mi alma gemela 139 
Tres épocas U3 
A Granada y Málaga. . . . 145 
Lo de siempre 147 
Primeras fiares 149 
Plegaria 151̂  
Glorias y memorias. . . . 153 
Recelas 155 
La cuna vacíci 157 

L-A CUNA VAOIA. 
— o— 

N o c t u r n o . 
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û manto de sombras la noche tendía; 
y Del n\h^ se oía gemido tenaz; 

Inmóvil, velando su lenta agonía, 
La madre bañaba con llanto su faz. 

En vano á los cielos alzaba los ojos, 
De lágiimas rojos, la madre infeliz; 
En vano soñaba poslríula de hinojos, 
Borrar de las sombras el negro matiz. 

Envuelto entre nubes de nácar y de oro, 
De arcángeles coro del cielo bajó, 
Y al hijo del alma, su amor, su tesoro, 
Perderse en las nubes la madre miró. 

Bañaron los rajos d«l astro del día 
La estancia sombría, Je un vidrio á través, • 
Y hallaron velando la cuna vacía 
La madre sin vida postrada 4 sus pies. 
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